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Hace muchos aflos, muc:hos, cerca de medio siglo, que un• buen
reusense, cuyo nombre omitiré, porque recuerdo su modestia pareja
de su sabiduría, me entregó un estudio que tenía hech.o de un posible
a1umbramiento de aguas que podía remediar, a principios de siglo, la
penuria que en lo•s veranos sufría nuestra ciudad.

E1 :estudio lieva feeha de 1907. Uegó a mis manos diez años des-
pUS, en aquellos momentos de l.a notable conferen .cia qu.e en ei desapa-
recid.o Teatro Circo dio el ilustre ingeniero de caminos que diri.gió
la construcción de la presa del Embalse de Riudecañas, don José P. de
Petinto y Landa, glosando el tema: El Pantario de Riudecaiias resuel-
ve el problema de las aguas de Reus. Ello hizo que aquellos docum .en-
tos que me o.freció :el buen amigo quedas•en. guardad.os entre mis
papeles y no salieran al dominio público. Quizás en alguna confer.encia
mía o en algún artículo publicado en esta Revista, habré hecho alusión
al estudio :de mi arnigo, p;ero qu•e no se ha dado publicida:d al mismo,
esto •es seguro y co:mo vamos tirando ya para vi .ej.os o entrando en la
segunda juventud, como se dice ahora, me saría rnal que estos docu-
rnentos dejasen •de tener constancia: y no pudiesen registrarse en una
interesante historia que un día u otro puede hacerse de lo que han
hecho, pensado y estudiado nuestros coterráneos, en los siglos XIX y XX
para tratar de resolver un problerna tan vital para una ciudad corno
es abastecerla del agua suficiente para su mantenirniento y d.esarrollo.

Tra:nscribimos a continuación el



PROYECTO DE ALUMBRAMIENTO DE AGUAS

Siendo de todos conocida la escasez de agua que
r.eina en esta coinarca para poder atender al desen-
volvimiento de su riqueza agrícoia, por efecto de
la cada día más acentuada seq .uía y consiguiente
agotamiento de los inifinitos manantiaies que SUr-
tían las minas que en todas direcciones cruzan eI
subsuelo; y siendo la población de Reus la que
més se resiente de tal carestía, ya que no soia-
mente no cuenta con el caudal de agua suficiente
para e1 consumo de las &istintas y muy diversas
industrias en ella establecidas, ni nosee siquiera
Ia indispensaJble a ias muy apremiantes necesida-
des de uso doméstico, tan preconizadas para ia
higiene, es por demás entrar en disquisiciones y
comparaciones, sobradamente formulaidas en la
mente de cada uno, acerca de la conveniencia de
¿otar cuando menos a esta importante ciudad de
un caudal de agua que baste para subvenir a las
indica.das necesidades.

Y si además cle éste .dispusiéramos de otro para
ser .destinado al ríego de predios es indudable el
doble beneificio que con eillo se obtein&ria, pues son
incalcullables los que reportaría una explotación
en tales coudiciones del íerti1ísimo campo que
cir.cunda a esta ciudad.

Obtenido este último cauda1 y distribuy.endo el
riego por zonas para1elas al mar, se lograría, apar-
te de los mayores rendimientos que acusara la
región regada, ]a emanación .de los manantiaies
situados a mós bajo nivel que el suyo; ya que
dada 1a inclinación ¿e las capas impermeables del
terreno, las corrientes de agua que en ella se es-
tablecieran procedente del riego afluirían forzosa-
mente a dichos manantia1es en virtud de la ley
general de las corrientes subterráneas que obedece
a la de las inclinaciones de las capas impermea-
bles, cabucadas generalmente hacia el mar.

En el hecho del agotamriento de los manantiales
que se observa lo mismo en los que surtían la
población que en los destinados al riego ¿e pi•edios,
solamente obra un factor, que es la falta de llu-
via, pero como 6sta no es posible obtenerla ni re-
gularla a medida de nuestras necesi(lades con los
medios humanos hasta hoy disponibles, es indis-
pensable, por ser ya obra de carácter humanita-
rio, nos ocupemos cada cual en la medida de sus
respcctivos conocimientos y esfuerzos en acudir a
tan imperiosa como urgente necesi&ad.

Ahora bien: ¿cuál es la región més indicada
de esta comarca para la captación del caudal de
agua que nos falta para las atenciones ligera-
mente apuntadas?

Pretender esta•bl.ecer más alurnbramientos den-
tro la zona que abarca el denominado Campo de
Tarragona sería tarea por •demás inútil a la par
que contraproducente; poiique siendo suficiente los
establ.ecidos para captar todas las aguas de lluvia
•que se infiltran en esta región, aumentando su
número no harí.amos más que mermar con nuevas
san•grías las pocas aguas que aún ahora afluyen
en los existentes, sin obtener mayor volumen de
líquido, que es precisamente el fin que erse-
•guimos.

Si pretendiésemos iluminarlas en cauces públi-
cos, de introducirnos en ell río Francolí, demasiado
r•ecientes son las •dificultades halladas para la rea-
liz•ación del proyecto Xaudaró que no nos hagan
d.esde •luego desistir de tal emeño; y de acudir
a los cauces de las cuencas receptoras més im-
portantes del lado Oeste de Reus, el resultado que
pu.diéramos alcanzar a la vista lo tenemos con el

•que obtíene .el Ayuntaniiento de esta ciudad en su
mina de la ríera de Maspujols.

Exi consecuenicia, sólo una parte de esta comarca
se nos presenta aseq•ui•bl .e para ei logro de nues-
tros deseos y •es la dei ia.do Norte; la cual por
cierto se nos presta •en condiciones las más ven-
tajosas y favorables para proporcionarnos eI volu-
men de agua necesario para las atenciones de
servicio urbano y de ríego de gran parte del
campo.

Fn efecto; la disposición que acusa la sierra
•denominada de Almusara, •que es la que circunda
por la indicada zona No•rte todo el vasto Campo
•de Tarragona, hace que sirva de barrera infran-
queabl.e a las aguas superiores que de aquel lado
pudieran derivarse, por estar constituido todo su
pie o base, q.u.e descansa sobre el mcizo granítico
primarío, de una faja de roca arenisca roja de
una compacidad tal que la hace sumamente im-
permeable, impi•d•iendo el paso de las aguas ¿e
infiltración de la propia meseta y de las provi-
nentes de la sierra de Prades; las cuales, al en-
contrar interceptado su curso natural retrocede.n
determinando los muchos manantiales existentes
en la vertiente septentrional de la misma citada
sierra de Almusara; cuales son, los comprenc1i.os
entre Febró y Capafons y este último pueblo y
La Riba; de las cuales, empero, se derivan a este
lado del mar las de los manantiales de ArboH,
que nacen en el extremo o punto de tórmino dei
bloque arenisco; las de Vilaplana por la ciepresión
que .afecta la arenisca dejando aI descul)ierto los
•estratos calizos; las de la riera ¿e La Selva quo
salen a la superficie por la juntura o línea le
unión de la arenisca con el granito; las muy



abundanites de Alcover a ef•ecto • de 1a descom.po-
sición y menor altura del bloque arenisco; y por
último las ciel caudaloso manantial de La Riba
que mana a un nive1 superior del que alcanza
en aquel punto el bloque cie arenisca.

Si se ha habiado de arguas prorvinentes de la
sierra de Prades es por ser evidente la derivación
de aquel punto de 1a mayor parte de las enume-
radas, si no es de ortro más 1.ejano; suposición fun-
dada entre otros extremos que se expondirén, en
que la suma tota1 de las aguas que vierten todos
los referidos manantiales sea muy superior aii
caudal que arroja el cálcuio de las infiitradas en
toda la eiictensión cie la sierra de la Aimusara com-
prendida entre el puohlo •de este mismo nonibre
y La rRiba. En •efecto, siendo la superficie de fiii-
tración •de 21.000.000 metros cuadrados aproxima-
damente, si rse supone una altu•ra de agua intfil-
trada •de OmlS, el cauda1 continuo representativo
de este voiumen es de 100 litros por segundo de
tiempo.

En la hipótesis d•e una altura de agua llovida
en un •año de 0mr30 (Barcelona arcusa 0m51) no
seria lógi•co ni razonabi•e suponerles una de inifii-
tra•ción maryor que la• fijada d•e Oml 5; por cuanto
la de •tenerse en cuen•ta, indepen•dientemente d•e
la qu•e se pierde por evaporación, que, haliéndos•e
la plataforma superior de la sierra a mil metros
sobre el nivel del mar y osci1anio ei de los dis-
tintos manantia1es entre 550 y 600 metros, la
interposicjón entre estas diferentes alturas de una
capa de fi•ltración •de 400 metros de grueso, coin-
puesta casi en su totaiidad de estratos ca1izos incli-
nados hacia las respecti•vas vertientes, forzosa-
mente han de ori•ginarse derivarciones de argua ha-
cia aquélla:s, antes de haber atravesado un tan
enorme espesor •de pieda.

Aun cuando reseña:da en parte la compo•sición
geológica d.e la sierra de Aiimusara es conv.eniente
describiría en su totaiidad o conjunto uara evi-
denciar .que, no pudi•endo ser todas las a•guas que
surten los distintos manantiaies que circunrdan i•a
sierra producto de ias filtraciones en la misnia,
como acabamos de deniostrar, es muy lógico su-
poner la posirbilidad de su procedencia de ia sierra
•de Pra•des.

iObservemos qu•e esta tierra y la de Almusara
se hailan enlazadas por un istmo situado entre los
pueblos de Febró y Capatfons, compuesto en su
interior por estratos caiizos y superiormente de
una capa de •gran espesor de margas calcáreas;
cuya estructura geológica corresponde al xnismo
período triásico dre ia si•erra •de Almusara; la cua!
a su vez acusa ig•ual textura d•e terreno en toda
Ia longitud de su vertiente septentrional, lo que
permite sea•n más abundantes las aguas que en

la orpuesta o meri.dional, constituida por la faja
rde roca arenisca roj•a ya descri•ta; en la cue1 se
adosan interiormente y se apoyan superiormente
ren a1gunos puntos i•os estratos ca1izos; los cuales
también se hailan cubiertos en grandes zonas por
una capa de margas arcillosas y calcáreas que
iniipiden se intfiltren ai interior de la sierra las
aguas p1uviaies qu•e caen en ellas, cuya generai
d•isposición geoiógi•ca induce por otra parte a su-
poner, y así lo comprueba la altimetría de los
manantiailes, que tanto ias aguas infiltradas en
ia propia meseta como las •derivadas de la sierra
de Prades tienen su álvreo •entre •los estratos calizos
y a un nivel superior del que aicanza el bioque
arenisco; y d.e consiguient•e que éste es el que de-
tiene el curso directo rde las aguas hacia e! mar.

iEsto supuesto, es muy razonable creer que en
cualicjuier punto qu•e se perforara ei bloque are-
nisco se encontraría el argua, pero como nosotros
tratamos de captar un cau.dai suficiente para aten-
der a las necesiciad:es urbanas de Reus y a regar
rgran .parte de su término, aprov•eohando antes el
cau:da1 •destinado a este último objeto para fuerza
motriz, ya que ias diferentes altitudes entre la
parte ralta rde •R•eus (140 metros) y la galeria de
aiumbramiento (550 metros) se nos presenta tan
propicia y ademús muy favorahie para establecer
un saito, la meseta sobre la que se asienta el ve-
cino pueblo de Gastel1ivell, es pues indispensable,
por ser de orden técnico y económico a la vez,
Ia elección del punto de acometimiento de la ga-
lería .de aiuiinbramiento.

rT•anto para la conducción de Ias aguas hasta
Reus, que ninguna dificnitad insuperable habria
que vencer para ello, puesto qu•e el terreno se nos
presenta en todo el trénsito en condiciones mu7
favorables, aun en ei supuesto de no aprovechar
para la conducción de las aguas d•estinadas al
servicio urbano la mina del Aiyuntamiento de esta
ciudad o la de ia Sociedad La Hidrofórica, l•as
cuaies tienen su respecti•vo origen a dors tercios del
tray•ecto que tu Ehabría •de recorrer; ouanto a la
mayor angostura que .afecta a la sierra, factor este
último de la mayor importancia para e1 caso de
desarro1larse en su totaiidad el proyecto estudiado,
es de necesidad se emplace la ga1eria en el tramo
de la sierra de Aiimusara comprendido entre el
origen cle la riera de Maspujois y eI d•el barranco
de la Foradada, sito este último en el término
municipal de Febró; por ser donde presenta la
más corta distancia transversal, unos tres kilóme-
tros y más directamente nos conduce a la divisoria
de los ríos Brugent y Ciurana, que la tienen en
ei istmo ya descrito.

Por esta divisoria supon•.emos han de pasar las
a:guas proced.entes de la sierra de Prades; cuya



sulposición se funda por ser éste el único punto que
enlaza las dos sierras a una altitud muy superior
a la cie los manantiales; a partir del cual se hallan
siempre las sparadas por las depresiones que de-
terminan los citados ríos, los cuaes por cierto se
precipitan seguidamente por sus respectivos cauces
tan rápidamente que a muy poca distancia de su
origen aparecen los manantiales de Febró y Ca-
pafons a una gran altura sbre los inentados le-
chos; lo que bien claramente denota que aquellas
aguas no pueden ser •de filtraciones de los ríos
Brugent y Ciurana.

La situación cle estos manantiales tan cerca de
la inclicada divisoria iace creer •en la procedericia
de sus aguas de la sierra de Prades, ias cuales si
no nacen al pie de la missna divisoria es debido
precisamente al gran epesor •de la capa de arcilla
que ia cubre. La existencia de un pozo artesiaro
natural que surge en una lomita situada a un
kilómetro de Febró y que no tiene otra comuni-
ca•ción con ias sierras de Prades y Almusara más
que el istmo que las une; y la de un manantial
situado ai pie •de la vertiente occidental de la se-
gunda de las mentadas sierras, que en ciertos días
del año sin haber •desde mucho antes llovido en
esta región cle Cataiuña, maua el agua compieta-
mente turbia, demuestran bien claramente que se
trata de corrientes interiores de una procedencia
muy dificil de precisar, pero que bien pudieran
tener alguna conexión con las aguas de Poblet
y Espluga de Francolí; •las que por cierto tampoco
suponemos sean todas de filtraciones de la sierra
de Prades, por •no reunir ésta una cuenca recep-
tora capaz para alimentar tantos manantiales co-
mo existen a su alrodedor.

Por otra parte, en el término municipal de
Capsanes existe una falla en ei terreno conocida
pur La Fou, de la cual mana con gran presión
un caudal de agua bastante considerabie, y que
según versión general de la gente de aquel país
en días de grandes vendavaies de levnte el agua
sale on mayor caudai y a mayor altura lo que
supone una mayor presión ejercida sin duda por
e1 aire que debe introducirse en ei lecho cavernoso
por algún punto que estará en comunicación di-
recta con el aire 1bre. Pues bien: en el escarpe
que determina la depresión en que tiene su origon
uno de los afluentes del barranco de la Foradada
existe otra falla conocida por eIl Avenc de la Febró.
Si entre ésta y la de Capsanes establecemos una
línea todo lo recta posible que ima•ginariamente
podemos suponer seguida por el movimiento sismi-
co productor de ambas fallas y tenemos en cuenta
la resistencia que dobió oponorle el macizo graní-
tico •que se muestra •en la vertiente orienta1 de
la divisoria de Argentera, encontraremos una

cierta conexión entre dichas fallas y el Avenc de
Marsá; la cueva del túnel de Argentera y las
grandes grietas que se observan en la ladera en
que se apoya el túnel artificial de Pradell y res-
tabl•eceremos ia verdadera línea de dislocación del
movimiento sísmico.

Por la misina cueva del túnel de 1a Argentera
y a una profundidad niayor que la vía pasa una
corriente de agua en dirección de F•ebró a Cap-
sanes.

En la ladera que respalda a la estación de Pra-
dell se observaron cuando la construcción del
ferrocarri1 tan intensos rnovimientos interiores de
agua que ohligaron a 1a compañía a construir el
túnel artificial para dar la debida estabilidad a
•la vía.

lEsto sentado, si estas guas proceden d•e la sierra
de Prades •comO es Iógico suponer•lo por hallarse
esta sierra a mayor altura ¿existe otro punto més
que ei indicado de la divisoria de los ríos Brugent
y Ciurana por donde puedan introducirse en ia
de Almusara?

Y si pasan por este punto ¿cuál será su caudal?
A la primera pregunta contestaremos negativa-

mente. ¥ •en cuanto a ia segunda contestaremos
Jque el suficiente para a•bastecer la ciudad de Reus,
regar gran parte del Campo de Tarragona y esta-
blecer uno o más saltos para producir fuerza mo-
triz, lo que sería un nuevo venero de riqueza para
esta comarca.

Hasta aquí se ha tratado únicamente de demos-
trar la posibilidad de •encontrar la tan deseada
agua y su facilidad de conducción hasta Reus.
Falta pues hablar de las dificultades que pudieran
•hallarse en el acometimiento de las obras.

fDos son únicamente éstas: La primera que po-
•dría oponérsenos para el totai desarrollo del pro-
yecto, que estriba en captar parte de las aguas
que se in:filtran en ia sierra de Almusara y todas
ias que procedentes de la de Prades pasan por la
divisoria de los río •s Brugent y Ciurana, sería ei
•encuentro en el interior de la sierra que se habré
de atravesar dei macizo granítico, por ser esta clase
de piedra de muy difíci1 y costoso• rosnpimiento;
cuya supuesta dificultad quoda empero, desde lue-
go, descartada ante los resultados de las investi-
gaciones personaies practicacias y la descripción
geolágica que de la misma sierra hacen los emi-
nontes geólogos D. L. Mailada, Ingeniero Jefe de
Montes y Mossàn Font y Sagué.

La segunda dificultad sería, si no por su insu-
perabilidad por su coste, la •ventilación artificial
cuando la galería adquiera una cierta longitud,
la •que no obstante puede estimarse resuelta ante
ia seguridad plena de encontrar seguidamente de
atravesado ol bloque arenïsco un caudal de agua
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